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LA TAVROMAQUIA 
ARTE DE TOREAR. 
OBRA VTILISINA PARA L O S TOREROS H PROFESIÓN, 
PARA L O S AFICIONADOS,Y TODA GLASE DE SVJETOS 
QUE GVJSTAN D E T O R O S , POR, 
J05É DELGADO (alias) ]LLQ. 

L E Q T Q g 
Señor lector: No hay duda que en un tiempo en que está 
en su punto la afición de los toros y tan adelantado eí arte 
de torear, hac ía falta una obril la que demostrara sus reglas, 
realizara sus suertes y patentizara el débi l y fuerte de un arte 
tan brillante, que no sólo arrastra tras sí el afecto e spaño l , 
sino el de todos los extranjeros que ven y observan las l i -
dias. 
Este motivo y el conocer que no obstante de estar en un 
siglo tan fino, que se escribe hasta de las cas tañuelas , no ha 
habido uno siquiera que hable del toreo, me ha e m p e ñ a d o 
aun más en ser el primero que salga a lucir sus pensamien-
tos e ideas t au romáqu icas , fundadas en la sabia experiencia, 
que es la madre legí t ima de sus conocimientos. Y como que 
sin esta experiencia, adquirida por la p rác t i ca , y no la espe-
culativa^ no es posible acertar, de aquí es sin duda que, 
aunque alguno haya tenido sus pujos de escribir del toreo, 
no se atrevería a avanzar esta empresa, como insuperable 
por falta de los conocimientos p rác t i cos . 
Yo , a Dios gracias,- puedo echar algunas plantas y reves-
tirme un si es o no es de maestro, y con todo tengo bastan-
te desconfianza del acierto; pero me anima que soy el p r i -
mero que trata esta materia, y, aunque se adviertan algunos 
yerros en ella, no faltará después quién me los note y co-
rr i ja . 
A l fin, amigo lector, me arrojo a presentaros m i lauroma-
quia, que la contemplo digna de vuestro gusto, de vuestra 
a tenc ión y de vuestra diversión: lo primero, porque el toreo 
es generalmente aplaudido; lo segundo, porque es caracte-
rístico de la nac ión española , y lo han ejecutado y ejecutan 
sus más lucidos e ilustres brazos; y lo tercero, porque todos 
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gustan ver los toros, ya por el conjunto de objetos tan gra-
tos que r eúnen estas fiestas^ y ya por los lances, contrastes y 
acasos que contienen las lidias. 
Que el toreo es generalmente aplaudido, no hay necesi-
dad de más prueba que la notoriedad. L o publica el desati-
no y desasosiego de los naturales y extranjeros por ver los 
toros; lo prueban la alegría de los n iños y el júb i lo de los 
viejos, y lo confirman el gusto, complacencia y, satisfacción 
con que las damas altas y bajas hablan de éstas funciones y 
se presentan en sus circos, anfiteatros o plazas. Una mala 
vaca, que corre enmaromada por la calle, llama en tanto 
grado la a tenc ión de los que la advierten, que todos a un 
tiempo dejan sus respectivos destinos y corren gustosos a 
verla; de forma que puede decirse que la afición de los toros 
nace con el hombre mismo, y particularmente en España . 
N ó hay duda que en esta nac ión famosa se ejercita el to-
reo desde que hay toros; porque siendo propio de los hom-
bres el.burlar y sujetar a las fieras de sus respectivos países , 
ningunos mejor h a b r á n ejecutado esta máx ima que los espa-
ñoles , que sobresalen tanto en el valor, y sus toros son los 
más valientes, fieros y feroces que se conocen. Y de aquí es, 
sin duda, que los más de nuestros héroes han blasonado de 
toreros. E l Cid Campeador lanceaba a caballo; el emperador 
Carlos V a g u a r d ó un toro y lo m a t ó de una lanzada; Feli-
pe TV ejercitaba esta afición con frecuencia, y lo mismo el 
rey Don Sebast ián de Portugal. Y entre los caballeros fue-
ron distinguidos, en lo antiguo, D. Fernando Pizarro, con-
quistador del Perú , y el famoso D . Diego Pérez de Haro , 
sin otros muchos que omito, por consultar la . brevedad. Y , 
sobre todo, en nuestros días es un ga la rdón muy recomen-
dable en los caballeros el saber torear a pie y a caballo. 
Véase , pues, c ó m o los brazos más ilustres de la nac ión han 
sosténido y sostienen la grata y noble afición del toreo. 
E l espec tácu lo de estas funciones llama la a tenc ión de to 
dos. En el conjunto de individuos de uno y otro sexo se ve 
bri l lar en su, punto la os tentac ión, primor y compostura. Y 
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en la l idia observan acciones continuas de admi rac ión y 
gusto. Se mira una ñe ra , acaso la más feroz, burlada por los 
hombres en té rminos que parece imposible, luciendo en 
estas acciones cruentas una habil idad la más sublime, en 
cuanto lleva todo su fundamento en el valor y el espír i tu, 
por lo cual debe tenerse presente lo que sobre el toreo dijo 
la reina Amalia , a saber: «Que era una diversión donde br i -
llaba el valor y la destreza». 
Lejos de aquí los genios pacatos, envidiosos y aduladores 
que han tenido valor de llamar bá rba ra a etta afición. Sus 
razones son hijas del miedo, producidas por envidia y acor-
dadas por su suma flojedad e indolencia. Qiiien ve los toros, 
desmiente con la experiencia misma las máximas y sistemas 
de semejantes entusiastas. A l l í reconoce que el valor y la 
destreza aseguran a los lidiadores de los ímpetus y conatos 
de la fiera, que al fin da el úl t imo aliento en sus manos. 
Y no es argumento que alguna vez perezca un torero. 
Pocos son los juegos y diversiones donde no haya iguales 
contingencias. En la pelota, el truco, la barra, raqueta, el 
mallo y otros juegos de violencia, se han visto morir muchos 
casualmente. L a afición de nadar y la de los caballos han 
pasado más hombres al sepulcro que han muerto y pueden 
matar los toros. { Y por eso será justo, será racional que se 
proscriban aquellos juegos y estas aficiones? No hay uno 
siquiera que lo diga, ni que la repute por b á r b a r a s . ¿Luego , 
por q u é no han de decir lo mismo del toreo, y en q u é se 
versa identidad de razón , y la ocas ión de morir es más r e -
mota que en las aficiones de nadar y de los caballos? Y si 
no, véanse las corridas de toros, que se ejecutan de continuo, 
y al cabo del año se hal lará que apenas hay un hombre heri-
do ó muerto. 
En principios de este siglo, en que el toreo de a pie era 
bien desconocido, no se tenía por ocas ión próx ima; con que 
con mayor razón d e b e r á correr esta op in ión en el día^ que 
se mira adelantado el arte de torear hasta su t é rmino posi-
ble. V ino José C á n d i d o para abrir la puerta á la finura y 
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seguridad de las suertes, y han perfeccionado sus m á x i m a s 
Ifi í ífdin osos Joaqu ín > Rodr íguez (alias Costillares) ^ Pedro 
Romero y Juan Conde (en que yo también he dado mis piñ-
celadas) y descubierto otras no menos sdblimss y finas. 'K\ 
fin tratamos los toros con el mismo desprecio que si fueran 
carneros; expresión de que usó un caballero moro la prime-
ra vez que vió en Cádiz tína corrida de toros. 
Por ú l t imo, señores , mi obra lleva por objeto dar reglas á 
los aficionados y toreros para que se conduzcan con seguri-
dad en las suertes, y que los espectadores instruidos á fondo 
en los fundamentos elementales de la tauromaquia sepan de-
cir sobre el verdadero mér i to de los lidiadores, adquiriendo 
por ella un conocimiento que les ha de hacer mucho más 
grata la divers ión. Ce leb ra ré tener la gracia del acierto y la. 
de mis lectores, que es el mayor triunfo que puede alcanzar 
un escritor. . 1: -
P A R T E PRIMERA 
LEL TOREO Á P.E 
C A P I T U L O P R I M E R O 
Suerte de frente o a la Teróoica. 
Toda suerte tiene sus reglas fijas que 
jamás faltan (1). 
Esta es la que se hace de cara al toro, s i tuándose el dies-
tro en la recti tud de su terreno. Es la más lucida y segura 
que se ejecuta, y sus reglas son a proporc ión de los toros. 
E l franco, boyante, sencillo o claro, que todo es uno, se debe 
dejar venir por su terreno, y cuando llegue a jur i sd icc ión , 
cargarle la suerte y sacarla; y hasta este acto, pa r a r á el dies-
tro los pies para lograr echarle cuantas suertes quiera, p ro -
curando siempre que quede la res derecha y no atravesada. 
Si estos toros tienen muchas piernas, d e b e r á el diestro 
situarse a bastante distancia para citarlo a la suerte, porque 
siempre pueden rematarla, pero si carecen de ellas, se han 
de citar sobre corto, de forma que rematen y hagan suerte; 
y si no, sucede muy de continuo que se quedan por falta de 
piernas antes de llegar al e n g a ñ o , o en el centro, y entonces 
puede peligrar el diestro. 
Toro que se ciñe. 
Cuando el toro se ciñe se l l amará de frente, de este modo: 
tomará el diestro la rectitud de su terreno, ya lejos o ya 
(1) Este capítulo ocupa sin duda el primer lugar en esta obra, 
y para su perfecta inteligencia, es necesario que se hable de cada 
suerte en particular, con respecto á la calidad del toro con quien 
ha de ejecutarse. 
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cerca, conforme las piernas que le advierta al toro, y luego 
que le parta le empeza rá a cargar y tender la suerte, con 
cuyo quiebro el toro se va desviando del terreno del diestro. 
Suerte de frentejó & la¡Verónica 
y cuando llega a jur i sd icc ión ocupa el de afuera y puede 
dársele un remate seguro; pero t endrá especial cuidado el 
diestro en no sacar ni tirar de la capa hasta que 'el toro esté 
bien humil lado en el centro de la suerte, de forma que el 
tirar los brazos sea en el instante mismo en que el toro 
LA T A U R O M A Q U I A D E " P E P E - I L L O " 
acaba de humillar para tirar la cabezada, que es lo que vul -
garmente llaman hartar los toros de capa . 
Toro que gana terreno. 
Estos toros, que ganan en la suerte el terreno que ocupa 
el diestro en mucha o poca cantidad, son difíciles de llamar, 
pero no obstante, tienen su suerte segura. Se reduce á que el 
diestro, luego que se sitúe con la capa (guardando la distin-
ción de si tiene o no piernas, para acercarse o alejarse, como 
queda dicho), y vea que el toro parte, haga el quiebro que 
para el que se ciñe queda prevenido; pero si ve que no cede 
y se le cuela, mejorará prontamente de terreno, d á n d o l e 
lugar a ello; y si no, le da rá al toro las tablas, e c h á n d o s e él 
a la plaza, que es lo que se llama cambiar los terrenos. 
Toro de sentido. 
De éstos hay dos clases: una, de aquellos que atienden a 
todo objeto, sin contraerse especialmente al que los cita y 
llama, pero que en las suertes son claros. Y otra, de los que 
no obedecen al e n g a ñ o , y aunque acaso lo tomen, rematan 
siempre en el bulto, tengan o no piernas, o ya se les cite 
sobre corto o largo. Para llamar los primeros se p rocu ra r á 
que no vean más objeto que el diestro, y de esta forma se 
evita el peligro de que partan con d e s p r o p o r c i ó n . Y los se-
gundos, debe rán llamarse bajo las reglas que el toro que 
gana terreno, pero hac iéndo les siempre el cambio, porque 
nunca dan lugar á la mejora del sitio. 
Estos toros son los más difíciles de llamar y los que han 
dado más cogidas, porque sus remates t iran desde luego al 
bulto y lo cogen en embroque sobre corto; y cuando esto 
suceda, procure el diestro cubrir la cabeza y ojos del toro 
con el e n g a ñ o , y salirse con pies por donde pueda, que 
es la única defensa que hay en semejante' peligro. 
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Toro revoltoso. 
Es aquel que, aunque franco, y que se va con el engaño 
por el terreno de afuera precipitadamente, al darle el remate 
vuelve sobre él, sos teniéndose con firmeza sobre las piernas. 
Para llamarle se observarán las reglas que para los toros 
boyantes quedan prescritas, y a d e m á s la de levantar mucho 
más el e n g a ñ o , para que tales toros rematen fuera y den de 
esta forma más lugar para recibirlos después . Esta clase de 
toros es la m á s frecuente, son los que más divierten, llenan 
el gusto de los espectadores y la satisfacción de los que los 
sortean con conocimiento*, pero para los que no lo tienen 
son los más expuestos, y particularmente en el principio, que 
con más íaci l idad se vuelven sobre las piernas. 
Toro abanto o temeroso. 
Se llama aquel que ya parta de lejos o cerca, antes de 
entrar en la jur isdicción del engaño , se vacía y escupe fuera. 
T a m b i é n suele pasarse ai terreno contrario y aun entrarse 
por el que ocupa el diestro. Y así, para evitar estas contigen-
cias, que nacen del miedo que lleva la res, se le deberá 
siempre llamar y sortear por las reglas y suertes que al toro 
que gana terreno; y de esta forma, si entra ganando el suyo 
al diesto, fáci lmente se mejora, y si se le cuela adentro le da 
las tablas y se echa él a la plaza. 
Estos toros temerosos suden también partir con prontitud, 
pero así que llegan a jur i sd icc ión , se quedan cern iéndose en 
el engaño , y si el diestro tira de él, o se mueve del terreno, 
con facilidad le dan una cogida. Para evitarla p rocu ra rá 
aquél no mover los pies, y los ci tará hacia el terreno de 
afuera; y si así le parten, los l levará bien metidos en el enga-
ño con bastante quiebro de cuerpo, hasta darles el remate 
fuera. T a m b i é n se torean de otro modo, y e-s que el diestro 
recoja y reúna al cuerpo todo el e n g a ñ o y se vaya derecho 
al toro, parando los pies hasta que en la partida que le haga 
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llegue a jur i sd icc ión , y entonces t i rará de pronto la capa, 
obligando al toro a que la tome, lo que ejecutará siempre 
por no quedarle otro arbitrio, y con esto se consiguen dos 
cosas: una, que el toro no varíe en los terrenos, y otra, q u é 
se desengañe , y después siga partiendo con p r o p o r c i ó n . 
Toro bravucón. 
Se llama ásí aquel que salió manso y después embiste 
alguna cosa, o el que desde luego parte poco. Estos toros se 
burlan con facilidad; pero para sortearlos será muy bueno 
prevenirles siempre el terreno de afuera; lo uno, porque es-
tando ya en el e n g a ñ o suelen rebrincarse, y si el diestro 
ocupa todavía su terreno, p o d r á darle una cogida; y lo otro, 
porque mucha» veces se quedan en el centro sin hacer suer-
te, bien que en este ú l t imo caso será más oportuno que el 
diestro forme nueva suerte adelantando el terreno. 
Suerte de recorte. 
Llámase así la que hace el diestro cuando cita al toro a 
distancia proporcionada, y saliendo enfrente de su cabeza, 
forma con él una especie de semic í rcu lo , a cuyo remate se 
reúne con el toro en un mismo centro, donde le da un 
quiebro de cuerpo, saliendo cada cual con distinto viaje. 
Esta suerte se hace de dos modos: o con el cuerpo sólo o 
una capa terciada por debajo del brazo, o recibiendo al toro 
con la misma capa suelta por detras, al tiempo del quiebro, 
hac iéndo le una gallada. Arabos recortes son muy lucidos, y 
aunque el primero es difícil de repetirse, no así el segundo, 
por el mayor desvío que se le da al toro del bulto con el 
galleo. Pero pn su repe t ic ión t endrá cuidado el diestro en 
no atravesarse con el toro, procurando ocuparle su terreno 
recto para recibirlo en la gallada, y de lo contrario, como 
"que el toro llega atravesado, ha de rematar sobre el mismo 
terreno que debe ocupar el diestro al hacer la suerte; p r é -
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cisamente lo ha de coger en embroque sobre corto, si no se 
escapa por pies, que es el único remedio que hay. 
Esta clase de suerte, ya sea de cuerpo o galleo, se ejecu-
tará sólo con las reses sencillas y boyantes, aunque tengan 
muchas piernas; pero se omit i rá para con las que se ciñen, 
ganan terreno y rematan en el bulto. Con las revoltosas, solo 
la e jecutarán los que sean muy ligeros en los centros, poique 
como ellas tienen tanto celo por el e n g a ñ o y se sostienen de 
firme sobre las piernas, no dan lugar a que se mejore el 
diestro, y sólo con su agilidad natural puede sostener los 
galleos. 
Suerte de frente por detrás, 
Esta suerte es aquella que hace el diestro s i tuándose de 
espaldas en la rectitud del terreno que ocupa el toro, ter ien-
do la capa puesta por detras al modo que de frente; y luego 
que aquél le parte, le carga la suerte, dando el remate con 
una vuelta de espaldas, y formando un medio c í rculo con los 
pies, con lo que deja al toro proporcionado para segunda 
suerte. Soy el inventor de ella, y la he ejecutado siempre con 
fortuna; bien es verdad que sólo la he hecho á las reses 
boyantes cuando tienen piernas, para rematarla bien; y en 
otras circunstancias, no aconsejo a ninguno que la ejecute. 
Suerte a la navarra. 
Esta se hace s i tuándose el diestro en la rectitud del terreno 
que ocupa el toro, y luego que embiste le va tendiendo la 
suerte, y cuando ya entra en jur i sd icc ión , y está bien humi-
llado, le arranca la capa por bajo, y con ella da una vuelta 
sobre los pies, volviendo a quedar de cara con el toro. Esta 
suerte debe rá ejecutarse sólo con los toros boyantes y cuando 
todavía tengan piernas, pues en otras circunstancias es muy 
peligrosa. 
Suerte a lo chatre. 
Esta es también de frente, y se hace con los brazos cru-
zados, que es en lo que consiste la diferencia. Sus reglas son 
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las mismas que he propuesto para aqué l los , pero advierto 
que ésta no se haga sino a los toros boyantes y claros; lo 
uno, porque como los brazos están cruzados, no se puede n i 
tender las suertes, ni dar los remates fuera; y lo otro, porque 
no habiendo libertad en los brazos es imposible despedir los 
toros que se c iñen , ganan terreno y rematan en el bulto. 
Suerte de banderillas. 
«Esta es una de las suertes de más mér i to que se hacen á 
los toros, y mayormente en el día , que se ponen á pares. 
Sus reglas guardan p ropo rc ión con la clase que hay de 
ellos. 
E l claro y sencillo, se bander i l leará á cuarteo, s i tuándose 
el diestro delante del toro a corta o larga distancia, ya esté 
parado o venga levantado; y c i t ándo le a que le embista, 
luego que le arranca, sale formando con él un cuarteo a 
manera del de los recortes, con la dis t inción que cuando 
llega al centro de los quiebros, y el toro humil la , se cuadra 
con él y le mete los brazos, para ponerle las banderillas en 
el cerviguillo hasta los rubios. 
Las banderillas a media vuelta se ponen de dos modos: o 
si tuándose el diestro tras del toro, o saliendo algo largo por 
detrás . Del primer modo, lo ha de citar, y luego que se vuel-
va (que es siempre humillado para tirar la cabezada por lo 
cerca que ve el bulto) se cuadra con él y le mete los brazos. 
Y del segundo, luego que sale con pies, cuando llega al 
centro lo cita, y al acudir el toro (que es por el mismo orden 
que queda dicho), hace igual diligencia para ponerle las 
banderillas. Esta suerte a media vuelta es más fácil que la 
de cuarteo; pero con todo, en el primer modo hay este peli-
gro. Cita el diestro al toro por de t rás a la mano derecha, y 
él acude a la izquierda con pronti tud; entonces, como que 
están sobre corto, y casi en el centro, recibe precisamente 
el diestro un embroque de cara, y en esta cogida indispen-
sable no tiene otro remedio que dejarse caer de espaldas, y 
meter las banderillas al toro por el hocico ó cara, para que 
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rebrinque por cima de él. Y para evitar este embroque tan 
peligroso, aconsejo al que h?ga semejante suerte, que luego 
que se sitúe por det rás , en el terreno del toro, y lo cite para 
la vuelta, no salga en manera alguna hasta que no observe ^ 
por qué lado se vuelve. 
Cuando el toro es de los de sentido, que rematan en el 
bulto, es difícil banderillearlo, ya sea a cuarteo o a media 
vuelta;lo uno, porque estos toros, cuando arrancan, cortan el 
terreno, de forma que no dejan pasar al diestro; y lo otro, 
porque aunque lleguen en suerte al centro de tos quiebros, 
se tapan sin humillar , q u e d á n d o s e sobre las manos y sin 
tomar salida. T a m b i é n sucede con ellos que luego que los 
citan, y parten antes de llegar al centro, se quedan sosteni-
dos sobre las mismas manos, observando el viaje del dies-
t r o / ' ; ; - * i¿1 : sl \ ' 
El toro que se c iñe y gana terreno, cuando todavía tiene 
piernas, puede muy bien banderillearse de cuarteo saliendo 
a él el diestro con la delantera de dos o tres cuerpos de 
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perfil, o m á s , que g r a d ú e precisos para poder pasar; y luego 
que llegue a meter los brazos en la humi l l ac ión , ponga o no 
las banderillas, sin pasarse un punto, se desviará del centro-, 
y es la razón por que el cuarteo que se les da a semejantes 
toros "por lo regular es imperfecto; porque como vienen 
ceñ idos , o ganando terreno, padecen muy poco en el centro 
de los quiebros, y así están m á s aptos y prontos para seguir 
desde luego al torero. Cuando dichos toros van con el viaje 
a sus querencias, de n i n g ú n modo se c i t a rán a cuarteo^pues 
por más cuerpos de perñl que se tomen, no han de dejar 
pasar al diestro. Y por ú l t imo, la suerte de . banderillas a 
media vuelta, sea de cualquiera de los dos modos propuestos, 
es muy fácil para con estos toros. 
Los celosos son a propós i to para las banderillas de cuar-
teo; pero luego que el diestro meta los brazos con ellas, pro-
curará salir con pies, porque aunque no corte, n i pise en el 
terreno> y haga por consiguiente buena suerte, padeciendo 
en ella un quiebro total, como que son celosos por el objeto 
que se les acerca, luego que se enmiendan salen buscando el 
bulto con todas sus piernas; y si el diestro se ha parado o 
tardado en salir, pueden alcanzarlo y cogerlo.» 
fuerte de muleta. 
La muleta se hace tomando un palo ligero de dos cuartas 
y media de largo, que tenga un gancho romo en uno de sus 
extremos, y en él se mete un capotillo por medio de la junta 
del cuello, y las dos orillas se; juntan en el otro extremo del 
palo, y d á n d o l e algunas vueltas én él, queda formada la m u -
leta, que toma el diestro por dicho extremo con la mano 
izquierda. Para la suerte la pone al lado del cuerpo, y siem-
pre cuadrada; y situado en el terreno del toro lo incita a 
partir, y lo recibe en dicha muleta al modo de lá suerte de 
capa al pase regular. 
' E l de pecho es el que se hace estando en la suerte derecha, 
que es con la que se da la és tocada ; y como que aqu í el 
brazo que la hace, lejos de alargarse del cuerpo, como en 
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el pase régular , cada vez se, va acortando rríás, es necesario 
que sé reciba al toro bien en el e n g a ñ o , y que pase humil la-
do con él por el terreno del diestro, quien no r e m a t a r á 
nunca la suér te hasta que el toro engendre la cabezada, y al 
punto da rá uno ó m á s pasos de espaldas para ocupar el 
centro que aquel deja. 
Son muy pocos los que ejecutan bien esta clase de suerte, 
y yo siempre la he tenido por fácil y segura, y mayormente 
si se hace en seguida del pase regular. E l recibir desde luego 
al toro al pase del pecho, es a la verdad una suerte de mucho 
mér i to por lo que tiene de peligrosa; pero cotoo el diestro 
lo deje llegar bien, y pare los pies, está tan seguro como con 
la capa. 
L a suerte de muleta es muy fácil y lucida con los toros 
boyantes, con los celosos y aun con los que sé c iñen , hac ién-
doles el quiebro q u é con la capa; pero muy expuesta con , 
los que ganan terreno y rematan en el bulto; pues como la 
muleta está sólo en una mano, y se desvía tanto del cuerpo, 
se cuelan estos toros, y cuando no arrollen en la suerte al 
diestro, lo embrocan por la espalda, y es necesario que salga 
con pies para librarse. Más para evitar semejante peligro, 
cuando el diestro se ponga a citar al toro al pase regular, 
debe rá otro torero ponerse al lado de la plaza con un capo-
t i l lo , y cuando parta se lo e c h a r á a la cabeza, para que, 
poniendo la a tenc ión en ambos e n g a ñ o s , se evite la colada. 
Y aunque también al pase de pecho haya peligro con estos 
toros, no es, sin duda, tanto. Muchos creerán que esto no 
sea cierto, pues ven que en el pase regular se usa la muleta 
con más agilidad, se despega más del cuerpo, y este es tá 
más dispuesto para huir , y en el pase del pecho sucede todo 
lo contrario; pero d e b e r á n advertir que las mejores propor-
ciones del pase regular hacen que el diestro se desuna de la 
muleta, y como el toro busca el bulto y lo advierte dentro, 
corta el terreno para acudir a él, y de esto resulta el colarse 
tanto; pero en el pase del pecho, como el diestro r eúne cada 
véz m á s la muleta con su cuerpo, ve el toro un ún ico y solo 
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objeto en el que solamente pone su conato, y con poco 
quiebro que se haga, y dos o tres pasos que se den al remate 
de las suertes, puede hacerse felizmente. No digo por esto 
que sea siempre segura, pero sí afirmo que lo es más que la 
del pase regular. 
Suerte de muerte. 
Llegamos ya a la suerte de más mér i to y más lucida, a la 
más difícil, y a la que llena más cumplidamente el gusto y 
la sat isfacción de los espectadores. Sus reglas son muchas y 
guardan p ropo rc ión con las clases q u é hay de toros. Con-
siste esta suerte en situarse el diestro en la derecha, metido 
en el centro del toro, con la muleta en la mano izquierda, 
más o menos recogida, pero siempre baja, y la espada en la 
otra, cuadrado el cuerpo y con el brazo reservado para 
meter a su tiempo la estocada; cita así al toro, y luego que le 
parte, llega a ju r i sd icc ión , y humil la al mismo tiempo que 
hace en el centro el quiebro de muleta, mete la espada al 
toro, y consigue por este orden dar la estocada dentro y 
quedarse fuera al tiempo de la cabezada. 
E l toro sencillo y claro se mata con mucha facilidad, ten-
ga o no piernas,' las cuales no se les qu i t a r án para la muerte 
y si se hace, pe rde r á mucho mér i to la estocada, aunque sea 
una sola y dada en ley. * 
A l toro que se c iñe se le c i tará con la muleta, y h a r á la 
suerte que queda prevenida en su lugar, y para llamarlo a la 
muerte no se aco r t a rá mucho el e n g a ñ o , y luego que llegue 
a ju r i sd icc ión y humille, se le da rá la estocada en el tiempo 
y forma que el toro boyante; pues aunque el que se c iñe es 
de más cuidado, siendo como es esta una cualidad propia 
para la muerte, no debe haber diferencia, y más cuando éste 
no embroca, que es donde sólo está el peligro. Así se ve de 
ordinario que aunque al pase se cuelan estos toros, van des-
pués á la muerte con la mejor p r o p o r c i ó n . 
Los que1 ganan terreno y rematan en el bul to, son los más 
arriesgados para la muerte. A estos se les debe quitar las 
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piernas cuanto sea posible, y sin pasarlos á la muleta salir-
Ies al encuentro para matarlos, de forma que al meter la es-
pada esté el diestro fuera del centro que lleve el toro. 
Suelen éstos t ambién usar del ardid de taparse sin humi-
llar a la muerte, y tirando derrotes sobre alto desarman al 
torero. Este es el lance más apurado que sucede con los 
toros, y donde el diestro teme por instantes una cogida, y 
mayormente si conservan piernas. Si no se les puede salir al 
encuentro, no hay otro remedio que tentarlos en buena suer-
te, y siempre con cuidado de acercarles el e n g a ñ o y vaciar 
el cuerpo del centro; y si no quieren de ninguna forma 
humillar, por ú l t imo y único efugio, e legirá el diestro el irse 
a estos toros c i t ándo los a la muerte, y de pronto les t i rará 
la muleta al hocico (con cuyo espanto siempre humillan), 
yéndose al mismo tiempo a volapié sobre ellos, y dándo le s 
las estocadas como mejor se pueda. Aunque sea casi a me-
dia vuelta, siempre tiene mér i to , pues éste se fija principal-
mente en sortear y matar al toro del modo que sea posible. 
Estocada de volapié. 
Esta fué inventada por el famosísimo torero de nuestros 
días J o a q u í n R o d r í g u e z (aZffls) Costillares. Consiste en que 
el diestro se si túa a lá muerte con el toro, ocupando cum-
plidamente su terreno, y luego que al cite de la muleta hu-
milla, y se descubre, corre hacia él , pon iéndose la en el cen-
tro , y de jándose caer sobre el toro, mete la espada y sále 
con pies. 
Esta suerte es luc id ís ima, y con ella se dan las mejores es-
tocadas, y se hace a toda clase de toros como humil len y se 
descubran algún poco. Pero no es siempre ocas ión de t jecu-
tarla, sino sólo cuando los toros están sin piernas y tardos 
en embestir. 
Hasta, aqu í he hablado de los toros y reses que guardan en 
las lidias las aprensiones con que salieron; pero debo adver-
tir que regularmente se ven en ellos varias transformaciones. 
Sile un toro valiente y sencillo, pero apenas siente el hierro, 
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empieza a apartarse; llegan las banderillas, y se maneja co-
mo el que gana terreno, y con estas cualidades va a la 
muerte. Otros que en el pr incipio fueron abantos, o porque 
cogen un caballo, y se consienten, o porque se hacen due-
ños de un sitio, adquieren tal sentido y aprenden tanto en 
el corto tiempo de la l idia, que o se c iñen , ganan terreno, o 
rematan en el bul to . Y t ambién sucede que el toro que desr 
de que salió pa r t ió c iñéndose 0 ganando terreno se haga de 
las calidades del boyante y claro con sólo una vara quease 
le ponga, por ser blando y dolerse del castigo; y como éste; 
lo recibe a c e r c á n d o s e al bulto, temeroso deque se lo repi-
tan, se desvía de él. 
Dejo hasta aqu í explicadas las mejores suertes y sus re-
glas, y para su más perfecta inteligencia y e jecución, se de-
be rán tener presentes las advertencias que siguen. 
A D V E R T E N C I A P R I M E R A 
Para llamar con más comodidad, lucimiento y seguridad, 
se usará de capotes que tengan a lgún peso y suficiente vue-
lo , pues con éste se despiden y escupen fuera los torús que 
se c iñen y ganan terreno. Y en los días de viento, que i m -
pida el manejo de estos e n g a ñ o s , no se l l amará nunca a d i -
chos toros, sino sólo los francos y boyantes, porque és tos , 
como que llegan por el terreno de afuera, con facilidad se 
despiden, y a los otros es necesario cargarles y tenderles las 
suertes, queb rándose l a s al rematar, y esto es imprac t i cáb le 
con el viento. 
A D V E R T E N C I A S E G U N D A 
Para que las suertes de frente sean limpias y lucidas, se si-
tuará siempre él diestro en la rect i tud del terreno del. t o í o , 
parando bien los pies; y de esta forma, si es franco^ a poco 
trabajo lo echa fuera; si se c i ñ e , con más facilidad se hace 
el quiebro; y si gana terreno, o remata en el bul tor se le^po-
dían dar las tablas con menos riesgo, y todo ello es casi i m -
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posible hacerlo bien y sin peligro s i tuándose el diestro algo 
fuera o atravesado. 
: ; A D V E R T E N C I A T E R C E R A 
Gomo el arte de torear tiene por fundamentos principales 
el espír i tu y conocimiento, aquellos aficionados y toreros so-
bresa ld rán m á s , que tengan menos aprensiones de miedo y 
conozcan mejor las suertes. Y es constante que, sin valor 
para ver llegar los toros, no hay ningilfio que las ejecute 
bien. Y así se ve cada día que el torero bueno, por tomar 
aprensiones de miedo, pierde el salto en las suertes que eje-
cutaba bien. 
A D V E R T E N C I A C U A R T A 
Otro constitutivo esencial del toreo es ver llegar los toros. 
Consiste en él que llama de frente, verlos entrar a jurisdic-
c i ó n , pasar y rematar, en el que recorta o gallea, mirarles la 
colada en el centro del cuarteo, y la salida volviendo la cara 
de un lado a otro. En el que pone banderillas, observarles 
bien, la humi l lac ión y quiebro, tanto al meterle los brazos, 
como cuando se forman los toros, y le reconocen el viaje. En 
el que mata, verlos llegar a la espada cuando les da la esto-
cada y cuando sale. Y los que huyen, o van a sacar, y trastear 
los toros, d e b e r á n siempre, mirarlos^ lo uno, para procurar 
salir de la cabeza en los embroques sobre largo; y lo otro, 
para flamearles los engaños y entretenerlos en la carrera, y 
no correr con desatino si acaso no le sigue el toro. 
És ta cualidad de verlos llegar es tan precisa, que sin ella no 
se puede acertar suerte alguna, y con ella lleva el diestro la 
mayor seguridad, y tanta que en los embroques sobre corto 
se han libertado muchos haciendo un quiebro de cuerpo al 
tiempo de desarmar al toro, cuya defensa no hubieran usado 
si no lo hubieran visto llegar. 
A D V E R T E N C I A Q U I N T A 
cSi el toro que va a banderillearse es boyante y claro, aun-
que tenga muchas piernas se le dejarán, pues no tiene peligro 
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alguno. Pero en los cuarteos en que lleve su viaje a las que-
rencias naturales, se le t omará la delantera que al toro que 
ciñe; mas a los que ganan terreno y rematan en el bulto, se 
p rocura rá no dejarle piernas, y ya sea con las banderillas, 
o ya con los capotillos, se les l lamará de continuo sin darles 
lugar a que se reparen .» 
A D V E R T E N C I A S E X T A 
Las querencias naturales d é l o s toros en la plaza son dos: 
una, la puerta por donde entran, y otra, la corraleja de donde 
salen. Cuando van a rematar a ellas, son buenas las suertes 
de capa y muleta; pero malas y encontradas cuando arran-
can desde dichas querencias. T a m b i é n toman otras, que 
llaman casuale5, y son ya con otros toros que estén muertos 
en la plaza, ya con a lgún sitio particular de ella, y ya final-
mente, con las tablas. Y es de advertir que estas querencias 
particulares las prefieren a las naturales; así para torearlos 
en ellas, aunque se eché el cuerpo a la plaza, se p rocu ra r á 
siempre dejárseles libres en los remates. 
A D V E R T E N C I A S É P T I M A 
Como que toda clase de suerte se hace por Jo regular a los 
toros cuando embisten levantados o corriendo, es necesario 
que el diestro use de las reglas muy a tiempo para no peli-
grar. Y como per la violencia, que regularmente interviene, 
es el acierto tan contingente, de aqu í es que es raro el que 
sea diestro en toda clase de suerte; así se ve por experiencia, 
que unos sobresalen en la capa, otros en recortes, en bande-
rillas otros_, y muy pocos en matar. Y es la razón t ambién 
porque es difícil coger el tranquillo a toda clase de suertes, 
que pende de reglas tan diversas, y en que unas veces apro-
vecha la mayor agil idad, y otras es perjudicial. Y t ambién 
suele suceder que los que son diestros en algunas de ellas se 
atrasen, y pierden el tanteo (que se llama perder el salto); lo 
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que nace ya de haber llevado alguna cogida, o ya por tomar 
alguna aprens ión de miedo. 
A D V E R T E N C I A O C T A V A 
Todos los toros por lo c o m ú n son claros y sencillos, sogún 
su naturaleza; y quien principalmente los hace aprender a ce-
ñ i rse , ganar terreno y rematar en el bulto, es la con t inuac ión 
de lidiarlos, o el haberlos antes castigado, o el mismo casti-
go que sufren en el tiempo de la l i d i a . 
A D V E R T E N C I A N O V E N A 
Cuando el diestro está situado delante del toro, ya sea con 
la capa o muleta para la muerte, y reconoce que derrama la 
vista por dentro de su terreno, p r o c u r a r á observar al instan-
te q u é objeto sea el que le llame la a t enc ión , para hacerlo 
apartar, siendo posible, y si no se saldrá de la suerte, pues es 
una s tña l segura, que donde el toro pone la vista allí parte, 
y en igual contraste puede ser cogido el diestro, aunque sea 
por un toro boyante y claro. Y como que este peligro se et-
tá corriendo de continuo en las plazas, ya por asomarse a 
los boquetes, y ya porque los espectadores hacen cites a los 
toros con engaños y la voz, ruego y encargo a todos se abs-
tengan de llamar así la a t enc ión de BIIOF; y les pido que an-
tes, por el contrario, guarden un profundo silencio y quietud, 
al menos cuando se tienen los toros en las suertes de muerte. 
A D V E R T E N C I A D É C I M A 
Los toros secos y duros, que por lo regular suelen serlo 
los celosos, los que se c iñen , y aun los que ganan terreno y 
rematan en el bulto, cuando Lalen corriendo tras de cualquie-
ra objeto, y más cuando es tán en todas sus piernas, rematan 
hasta lo posible sus carreras; y así los que salgan con ello?, 
y hüyan embrocados sobre largo, t omarán cumplidamente 
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la guarida sin quedarse fuera; pero este cuidado no es pre-
ciso tenerlo con los toros que son abantos o temerosos, pues, 
rar ís ima vez rematan en la, valla. 
A D V E R T E N C I A U N D É C I M A 
Todas las suertes de plaza pueden hacerse t ambién en el 
campo, donde se ejecutan más fácilmente,, porque allí los to-
ros, como no están encerrados, no tienen tanta codicia; 
por los objetos y embisten por lo regular con el sentido en 
la huida. Pero se p rocu ra rá conocer sus mayores querencias,, 
para no sortearlos contra ellas, porque sin duda ban de que-
darse sin rematar la suerte, y mayormente aquellos toros 
que antes fueron acosados, que llevan perdidas las piernas. 
A D V E R T E N C I A D U O D É C I M A 
Y ú l t imamente prevengo, que las reses enmaromadas se* 
llamen con el mayor cuidado, porque suelen no guardar pro-, 
porción en el orden de embestir, ya porque van tirando y 
huyendo de la cuerda, y ya porque se la pisan. Y por 'estos 
motivos son muchos los que han sido cogidos, aun por reses 
sencillas y claras. 
C A P I T U L O I I 
De la acHón ofensiva y defensiva de los toros. 
Es regla general en todos los toros cuando usan de la ac-
ción ofensiva, que parten precipitados a coger el objeto que 
se les presenta; y como que las armas que esgrimen las 
llevan en la cabeza, cuando quieren ofender la humil lan , t i -
rando una cabezada, la que repiten si se quedan con el ob-
jeto. Esto lo hacen todos, y lo h a r á n siempre por ser cuali-
dad natural de que no pueden prescindir; y véase ya c ó m o 
con este fundamento sólo se descubre la seguridad de las 
suertes; porque si el toro para ofender corre al objeto con 
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prec ip i t ac ión , y le tira una cabezada para cogerlo, ¿qué co-
sa m á s natural y cierta para burlarlo que reducirlo al mis -
mo objeto, y luego que llegue, qu i tá r se lo de delante? Este es 
el constitutivo esencial de la suerte, y pr incipio elemental 
con que se forman todas las que se conocen. 
Como el toro no tiene otra regla para ofender que la que 
queda expuesta^ y experimenta que se le burla una y muchas 
veces, trata por ello de practicarla' hasta donde alcanza su 
instinto, sin usar d e m á s ardides o medios que los de em-
bestir por el mismo orden, con más Codicia por el objeto; y 
esto lo hace, o cif iéndose, o ganando terreno, o rematando 
en el bulto. Y como que de aqu í no puede pasar su conoci-
miento, la misma experiencia q u é h á hecho conocer aque-
llos arbitrios que eligen, les ha proporcionado a cada uno sus 
suertes seguras, como queda demostrado en sus respectivos 
lugares. 
No obstante que los toros son de naturaleza fiera, c o m ú n -
mente se asombran de los objetos, y temen el castigo; y de 
esto nace que usen de la acción defensiva, que consiste en 
hurtar el cuerpo a los objetos que se les aproxima, y en ta-
parse, levantando la cabeza, para que no se les descubra el 
cerviguillo. L o primero se ve en la suerte debanderillas, cuan-
do al tiempo que el diestro va a meter los brazos, o los cita 
para la humi l lac ión , se salen de la suerte; y lo segundo, cuan-
do al tiempo de ambos actos levantan la cabeza, y desarman 
las banderillas con derrote por alto. Y en la suerte de muer-
te se conoce esta acc ión defensiva en las ocasiones y c i i -
cunstancias que quedan dichas en su lugar, donde remito al 
lector, para no molestarle con repeticiones. 
En esta inteligencia podemos reducir todo el conocimien- ' 
to del arte de torear a sólo dos puntos, que son: la acc ión 
ofensiva y defensiva de que usan los toros, cuyos actos dis-
tintos deben conocerse bien para proporcionarles sus suer-
tes respectivas, en la inteligencia que es imposible que el to-
ro coja al diestro como las aplique oportunamente. 
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C A P I T U L O I I I 
iflodo de ofender 3 defenderse. 
Las cogidas consisten en faltar a las reglas del toreo, ya 
por ignorancia de ellas, ya por caer o resbalar, ya por ade-
lantarse o atravesarse el diestro, ya por hacer la suerte atra-
vesa da, ya por ejecutarla encontrada, y ya por divertir a los 
tor os con otros objetos que le hagan embestir con despro-
p o r c i ó n . 
¿Qué cosa más clara que el que sea cogido quien, con ig-
norancia de las reglas del toreo, se pone a llamar? N o hay 
arte alguno que se ejecute bien sin conocimiento de sus pr in -
cipios. Y , por tanto, he visto cogidos repetidas veces a hom-
bres ignorantes, aun de reses las más sencillas y claras. 
L a cogida por caer o resbalar el diestro, ya se ve que es 
irremediable, porque se inhabili ta de poder usar de las reglas 
de la suerte; y el que tenga esta desgracia debe rá quedarse 
tendido si el toro se le queda encima; y aunque así no esta-
rá seguro que lo deje, con todo, es más natural que embista 
al objeto que se mueve que no al que está sin movimiento, 
y caso que vea que no obtante de estar sin él, el toro va a 
partirle, p rocu ra r á entonces levantar las piernas y menearlas, 
para que se fije en ellas, dé la cornada sobre alto, rebrinque 
y salga sin engancharlo; y aunque no por esto hay seguridad 
de libertarse, basta que alguna vez sirva semejante ard id , 
para que siempre se elija y practique. 
Cuando el diestro se adelanta o atrasa en la suerte, es por 
lo regular cogido o arrollado. Este defecto sucede de muchos 
modos, y así, hab la ré de los más principales en particular; 
En las suertes de capa se adelanta el diestro, cuando antes 
de llegar el toro a ju r i sd icc ión , saca el e n g a ñ o e intenta re-
tratar la suerte, cuya salida antes de tiempo es mot ivó para 
que el toro le dé un embroque en su remate natural; y en los 
recortes o galleos se adelanta el diestro cuando va forman-
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do el semicírculo muy adelantado al que describe el toro, 
de forma que, cuando deb ían llegar juntos al centro de los 
quiebros, se hallan separados a mucha o poca distancia, y 
entonces, como que el toro no ha sufrido el destronque, y 
queda en rectitud con el diestro, regularmente le acomete 
de firme, y éste no tiene otro arbitrio que escapar por pies, 
y si ño será cogido. 
E l matador se adelanta en la suerte, si antes de la humi-
llación, y que el toro ocupe el centro de ella, mete el brazo, 
de la espada; y entonces, además que sOlo lo p incha rá en el 
principio del cerviguilio ron inmediac ión a los cuernos, al 
derrote del toro se q u e d a r á descubierto, y muchas veces em-
birocado de cuadrado sobre corto. 
Por el contrario, se dice que el diestro se atrasa en la suer-
te de capa cuando estando ya el toro humillado y para re-
matar en el centro, tiene todavía parados los pies y no se 
pasa a ocupar el terreno de adentro para darle el remate. Y 
en los recortes, cuando sale tarde al cuarteo, de forma que 
cuando llegan a encontrarse en el centro de los quiebros, va 
el toro adelantando y no lo deja pasar. Y en ambos casos só-
lo por milagro escapará el diestro de una cogida. 
L o mismo sucederá cuando éste tiene igual atraso con 'as 
banderillas. Y así aconsejo que en los cuarteos se tenga es-
pecial cuidado en no salir nunca atrasado, sino siempre con 
alguna delantera, pues el que la lleva, puede en la carrera 
mejorar la suerte aco r t ándo la ; pero cuando sale atrasado, o 
ha de quedarse con peligro, o si sigue, ha de meterse en la 
cabeza del toro. 
Cuando la suerte decapa se hace atravesada, ya porque 
el toro lo está y no lo mejora el diestro, o ya porque é s t e s e 
si túa fuera de la rectitud del terreno que aquél ocupa, por. 
muy claras que sean las reses, entran ceñ idas , ganando terre-
no,, y aun se cuelan al bulto; y cuando acaso se les haga la 
primera suerte (que siempre es arrollada), se quedan embro-
cadas para la segunda, en que he visto suceder muchas co-
gidas; y para evitarlas recuerdo el precepto inexcusable que 
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ya dejo sentado, a saber; Que las suertes se tomen en la 
rectitud del toro, sin atravesarse en manera a'guna con ellos. 
Cuando la salida que ha de tomar o toma el diestro es la 
natural del toro, se llama suerte encontrada. Una de ellas es 
las que se hacen contra las querencias naturales, y surede 
muy de continuo cuando se citan y llaman de es'a forma; 
que como parten con el sentido a la querencia que dejan, no 
rematan la suerte, sino que por el mismn centro se vue ven 
a buscarlas, y en este (on t r á s t e suelen llevarse por delante 
al diestro. 
T a m b i é n es suerte encontrada la que se hace a lo^ toros 
cuando se le dan las tablas, y el diestro se sale a la phza . 
Si aquél los tienen querencia casual en ella, es suerte stgura; 
pero si no, muy peligrosa; y en el primer caso se ejecutan 
mas frecuentemente con la muleta en ia muerte de los toros, 
que ya porque pi« rden las pitrnas, o se acc bardan-con el 
castigo, se aqué renc i an a las tablas, pon iéndose de n a l g í s en 
ellas; y en este caso, aconsejo que los mata di res no los citen 
a volapié cej do, sino que ios enderecen con las mismas ta-
blas, dándo le s en ellas al pase regular, y luego el volapié , 
con la espalda a la plaza, enden zando primero el tero st bre 
dichas tablas, pues es constante que la querencia casual la 
prefiere el toro a las naturales, y nünca se sale a éstas como 
le dejen el terreno dé aquél las , al menos que no sientan 
castigo. 
Cuando el diestro se cambia a la muerte saliéndc se a la 
plaza, es t ambién suerte encontrada. Esta se t jecuta c u á n d o 
el toro se está llamando al pase regular y no quiere acudir; 
pero ve el matador que humilla bien, y entonces se cambia 
y sitúa a la muerte, t i rándose a volapié sobre el toro. Pero 
advierto que no se haga este cambio si no se le adviene al 
toro alguna querencia con las tablas, aunque esté d^ v ado 
de ellas; pues si no la tiene, como que U salida suya < s la 
que ocupa el matador, poü ía llevárselo por delante, aunque 
le dé una buena estocada. 
Y ú l t imamente , cuando el diestro está en suerte, y al 
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tiempo de partir el toro menean otros objetos a que atiende, 
embiste con d e s p r o p o r c i ó n , y no es mucho que por este con-
traste dé una cogida. Y así, encargo muy particularmente 
que nunca se citen los toros por muchos, sino que lo dejen só-
lo con el que esté en suerte. 
Creo que he significado en el modo posible los fundamen-
tos esenciales de la tauromaquia, demostrado las suertes y 
sus reglas y patentizado las causas y motivos que influyen 
para las cogidas, con lo que he hecho ver suficientemente el 
débi l y fuerte del toreo, para poder así llenar el objeto de 
esta obri l la , y agradar a los muchos apasionados que hay a 
toros, instruir a los infinitos aficionados a ellos, e i luminara 
los toreros de profesión. Quiera Dios que consiga estas gra-
cias, para que mi trabajo tenga el premio que busca. 
N O T A . Una de las partes no menos esenciales de la tau-
romaquia es el sortear a caballo^ de ellas se ha escrito mu-
cho con respecto a los caballeros que rejonean; pero de los 
picadores, que usan lavara de detener, no creo se haya di-
cho cosa alguna. Yo tampoco p o d r é hablar de esta materia 
con el fundamento que lo he hecho de la de mi profesión; 
pero porque no quede incompleta esta obra a Dios y a la 
buena ventura, me resuelvo a poner en pie algunos conoci-
mientos que me ha suministrado la experiencia, que me l i -
sonjeo serán bien admitidos de los picadores, y celebrado 
de los muchos aficionados a lancear a caballo, y los paso a 
significar en la segunda parte de esta obra, que es la que 
se sigue. 
PARTE SEGUNDA. 
C A P I T U L O U N I C O 
Del picar a caballo y a pie y del modo de de-
rribar, enlajar y coger lasreses. 
La suerte de picar de frente a caballo es la más arriesgada 
que se ejecuta, pues aunque el toro sea el más sencillo y cla-
ro, hay la contingencia de marrarlo y que se cuele suelto, o 
de que el caballo dé un cambio al tiempo de la suerte; y po-
co importa que el picador conozca al toro, sepa la suerte 
que ha de darle y el sitio que ha de elegir para ella, si el ca-
ballo no quiere obedecer la mano; de forma que tiene que 
lidiar con dos brutos en la acción de picar, y de aqu í nace 
su mayor peligro y dificultad del acierto. 
Para obviar en a lgún modo este inconveniente y hacer 
menos peligrosas semejantes suertes, deben los picadores 
buscar caballos a propósito^ que tengan buena boca y pier-
nas, p r o b á n d o l o s y tocándo los antes de entrar en las plazas; 
y h a r á muy mal el que tome y elija caballos que no sean pa-
ra el caso. Y mucho más lo yerran los asentistas que desde 
luego no se e m p e ñ a n en buscar los caballos con aquellas 
cualidades, va l iéndose para ello del dictamen de los picado-
res, y no del de los albéi tares; porque no es sanidad la que 
se les busca, sino las aptitudes de plaza, que mucho mejor 
las conocen los primeros; y es innegable, que a los asentis-
tas les tiene más cuenta los caballos buenos que los malos; 
porque como aquél los se sostienen mejor, son más prontos 
y tienen más resistencia, hacen mejor la suete, y de consi 
gu íen te , se l ibran con más facilidad de las cogidas; pero é s -
tos rara vez escapan de ellas, de forma que ajustada la cuen-
30 mnuoTiiCA DE «PALMAS Y PITOS" 
ta por lo que regularmente se advierte, se puede asegurar 
que por cada caballo bueno mueren cuatro malo?, que por 
poco que cuesten, valen más que aquél , además del beneficio 
y seguridad de los picadores, cuyo acto de humanidad no 
debe mirarse cOn indiferencia. 
Después de tener el picador caballo a p ropós i to , es nece-
sario que esté adornado de conocimiento y espír i tu , cualida-
des tan precisas que por cualquiera de ellas que le f ilte esta-
rá siempre expuesto a que el toro lo coja en cada partida 
que le haga, y a los peligros que son consiguientes de llevar 
buenas cornadas y dar excelentes porrazos, si no es que de-
ja el oficio, como está sucediendo todos los días con muchos, 
que sin más conocimiento que saber acosar una res en el 
CHinpo, se creen ya capaces de picar en las plazas, y así sa-
len escarmentados y corridos. 
E l conocimiento que debe tener el picader consiste: en 
saber las suertPs, conocer les toros y las querencias natura-
les o casuales que toman, y el espíri tu en verlos llegar, reci-
birlos en suerte, y cargarse sobre el palo reunido ucon el ca-
ballo y hacer el mayor esfuerzo al encontronazo; cualidades 
tan precisas, que si no las tiene todas ellas, por casualidad 
solamente escapará el picador sin que dé en los cuernos del 
toro. 
: Si aquél torea de capa, lleva mucho adelantado para saber 
tomar las suertes de a caballo, pues conocerá mejor c u á n d o 
el toro es franco, c u á n d o seco y pegajoso, c u á n d o está levan-
tado, c u á n d o se para y c u á n d o se aploma; pero si sólo ha to-
reado a caballo, será muy difícil que aprenda .bien las suer-
tes de plaza, y cuando acaso logre este triunfo, será a costa 
de'muchos días y no pocas ca ídas y cogidas. 
La suerte de picar de frente a caballo se ejecuta s i tuán-
dose el picador en la rectitud del terreno que ocupa el toro; 
y luego que éste parte y llega a ju r i sd icc ión , le pone la ga-
rrocha en el cerviguillo, y abre al mismo tiempo el caballo 
por la izquierda; y ca rgándose sobre el toro, lo despide por 
la cara de dicho caballo, o en l ínea paralela con é l . De esta 
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definición resulta que nunca le es lícito al picador, ni salir-j 
se antes de tiempo, ni atravesarse en la suerte, ni dejar de 
ver llegar al toro, y faltando a cualquiera de estos preceptos, 
aunque tenga delante el más claro y sencillo, le ha de dar 
precisamente una cogida. 
Según sea la cualidad de toro, así ha de manejarse el p i -
cador en la citada suerte. Si es claro y boyante, le ce r ra rá la 
salida; si gana terreno se la abr i rá , y si remata sobre el bu l -
to, p r o c u r a r á zafarse ct n tiempo con la mayor ligereza. Y pa-
ra que esta teoría se comprenda mejor, será más convenien-
te pasar con el picador a la plaza, donde p o d r é mejor expli-
car lo que alcanzo. 
Puesto allí en la primera suerte, debe rá situarse a ocho o 
nueve pasos de la puerta por donde sale el toro, y apartado 
dos del tablero; pero si el caballo fuere inquieto, se p o q d r á a 
más distancia para tener hueco y lugar de mejorarlo. Y si a 
la salida del tero observa el picador que va trocado hacia 
las tablas, o no ha podido mejorar el caballo inquieto, debe 
zafarse del sitio y ponerse en huida, pues sería una temeri-
dad punible sostenerse a esperar un toro cambiado, que pre-
cisamente lo hade coger. Los demás picadores han de si-
tuarse lo menos a quince pasos de distancia para que en las 
huidas no se encuentren ni líen unos con otros, para que pue-
dan favorecerse en cualquier contraste, y para que cojan 
mejor la suerte de resalto. 
Si el picador conoce que el* toro es boyante y; claro, po-
drá cerrarle un poco la salida, como ya he dicho, y mayor-
mente si es abanto, que ha de partir desviándose ; y de esta 
forma p o d r á ser una suerte lucida. En las inmediaciones a 
los tableros las t omará con la mayor seguridad, y si le pre-
cisa hacerlas en los tercios o medios de la plaza, entonces 
no t apa rá nunca la salida al toro, porque allí, por claro que 
sea, ha de pegarse; yes la razón por que semejante suerte es 
encontrada, pues cualquiera de los terrenos de uno y otro 
lado es huida regular del to ro . 
Todos estos tienen tres estados en la l idia-de a caballo: 
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primero, cuando salen y van levantados; segundo, cuando se 
paran, y tercero, cuando se aploman. En el primero son las 
suertes de menos peligro, aun con toros duros; en el segun-
do parten ya con de tenc ión y sentido, y sólo la suerte bien 
hecha y el castigo a tiempo p o d r á n echarlos fuera; y en el 
tercero, aun los toros m á s claros y menos duros tienen que 
picar. Y razón principal es, porque como están cansados, 
aunque quieran despedirse al encontronazo, suelen quedarse 
en el centro por falta de poder para salir, y a la cabezada 
suelen llegar a los caballos, por lo que ya entonces se les de-
berá echar más palo. 
Cuando el toro fuere duro al hierro se observará si es sen-
cil lo o pegajoso; si lo primero, mientras no llegue a aplo-
marse se p icará con poco palo, pero buscándo le bien la suer-
te en que salga a las querencias, sin taparle en manera algu-
na la salida; y lo mismo se e jecu ta rá cuando se aplome; con 
con la dis t inción de echar más palo y procurar reunirse bien 
con el caballo, y andar ligero para salir; y la suerte de los ta-
bleros no se h a r á nunca cifiendo el caballo a ellos, sino des-
v iándo lo , de forma que quede terreno para poder zafarse; y 
no siendo así, como que el toro se queda en el embroque y 
el caballo no tiene salida, precisamente lo ha de coger. 
Si lo segundo, esto es, que el toro sea pegajoso, cuando 
esté en los estados de levantado y parado, se ha de tomar 
con mucha espera, y en buena suerte muy abierta a las que-
rencias, de jándo lo llegar a la jur i sd icc ión sin salirse antes ni 
atravesarse, porque si el picador comete uno u otro defecto, 
precisamente ha de ser cogido; y cuando ya esté el toro 
aplomado, será mucho milagro que no dé una cogida siem-
pre que parta. Para poder evadirse alguna vez de este emi -
nente peligro, se debe rá esperar lo más corto a tres varas de 
distancia, parando bien el caballo, aunque el toro esté ya en 
el embroque; pues es mejor que llegue a él estando de pe-
chos, que sólo tienen de objeto poco más o menos de tres 
cuartas, que no estando atravesado, que tiene más de trece; 
y además de esto, el caballo derecho reúne sus fuerzas con 
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las del jinete, y así pueden hacer el mayor esfuerzo, y tal 
vez despegarse el toro; pero si el caballo se atraviesa, por le-
ve que sea el empuje de aquél , ha de alcanzarle forzosamen-
te y cogerle. 
E l toro pegajoso suele tener recargos, ya sea después de 
suelto y despedido al encontronazo, o ya cuando va sujeto 
con el hierro; y véanse aquí unos toros que es difícil picarlos 
sin que cojan los caballos, y mayormente en los estados de 
parados y aplomados. Los que recargan sueltos tienen mejor 
suerte, y consiste en que el picador los tome de forma que 
después que los despida al encontronazo pueda zafarse a to-
da carrera; pero cuando tales toros tienen el recargo, yendo 
sujetos con el hierro, no hay más arbitrio que escapar por 
milagro; y por esta causa g r a d ú o por un acto de inhumani-
dad el que se obligue a picarlos, pues sólo por pura casuali-
dad pueden libertarse las cogidas, y mayormente cuando es-
tán dichos toros parados y aplomados, y son al mismo tiem-
po duros y feroces. 
A todos los toros duros y pegajosos se les obse rva rán sus 
movimientos y miradas, y hác ia qué parte de la plaza se 
inclinan con más vehemencia, y hecho cargo de esto el p i -
cador, evite pararles el caballo en sitio de que los juzgue 
dueños , pues ya estén en el primer estado, segundo o terce-
ro , le han de dar una cogida; porque a la verdad^ quien pica 
a semejantes toros es la mala m a ñ a de tomarlos en sitios 
ajenos que rematen a sus querencias, y entonces sólo se des-
piden al encontronazo, pues el castigo en ellos, lejos de es-
carmentarlos, los llena más de ira y celo. Y sirva de regla 
general que mientras más duro y feroz es el toro, más cerca 
deben estar los picadores de él y más derechos se deben 
poner a la suerte, tener más espera y no zafarse nunca de los 
centros, sin coger bien al toro en la humi l lac ión , y sólo de 
esta forma p o d r á n hacer algunas suertes lucidas, bien que 
serán muy pocas. 
Cuando es necesario que el picador salga a los medios de 
la plaza, para poner las varas a los toros, irá ace rcándose a 
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ellos con gran sosiego hasta una distancia proporcionada; si 
se detienen en partir, los obl igará con dos pasos cortos de 
Ce rcanía ; si r.ü obstante no embisten, prosegui rá con otros dos 
más que sean más cortos y pausados, hasta llegar a terreno 
en que esté distante del toro lo m á s corto tres varas, sin 
arrimarse má,^; porque si le parte estando más inmediato, só-
lo con el brinco que dé al partir, le ha de alcanzar el caballo, 
y por esto toda suerte que se hace a topa-carnero está ex-
puesta. 
Estando ya el picador en terreno competente, y parado 
como dos minutos sin que le parta el toro, sesgará su caba-
llo por la recti tud, y se me jo ra rá diferenciando el sitio, pero 
procurando siempre franquearle el paso a su querencia, ya 
sea de las generales o casuales que haya tomado, y esté el 
torc en cualquiera de los tres estados; pues es regla general 
que al toro que se detiene en partir, sea cual fuere su situa-
c ión , no se le debe nunca tapar la salida; y encargo que en 
todas estas acciones observe el picador mucho sosiego, sere-
nidad de espíri tu y gran cuidado. 
Cuando el toro no quiere dejar el tablero, porque tiene 
qnerencia casual en él, no da lugar, por consiguiente, a que 
se le pueda picar por el orden regular; pero entonces se le 
puede muy bien hacer la suerte encontrada d á n d o l e las ta-
blas. En el día no veo picador alguno que la ejecute, pero 
tengo noticias seguras que el famoso D . José Daza la hac ía 
en iguales circunstancias con la agilidad y primor que le 
eran tan propios, y a mi entender es una suerte practicable, 
sin mayor riesgo, pues aunque es necesario atravesarla un 
poco, y esto es mal í s imo picando, como el toro tiene la que-
rencia en las tablas, con poco que se le castigue en el en-
contronazo h a b r á de vaciarse a ellas. 
T a m b i é n suele suceder que luego que sale el toro se d i -
rige a los tercios o medios de la plaza, sin querer acudir a 
1. s tablas, y como que esta cualidad persuade, que o ha sido 
otia vez placeado, o que tiene in tenc ión , no debe buscarlo 
el picador p resen tándose le cara a cara, sino ha rá que un 
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chulo se lo entretenga y divierta, y él se i rá por de t rás sin que 
lo sienta el toro, y luego que esté en suerte, lo c i ta rá de pron-
to, y es muy regular que así que se vuelva le parta; y como 
que estaba descuidado, y de pronto ve el bulto tan cerca, se 
carga sobre él en la suerte, y cede al encontronazo; pero si 
ya dado este puyazo vuelve el toro a los medios, no se le 
repe t i rá , porque ya entonces sabe a lo que va, y no ha de re-
matar la suerte, sino ha de quedarse en el centro, dando una 
cogida al picador, y volviéndose al mismo terreno de que 
ya se le debe hacer d u e ñ o . 
Con lo dicho hasta aquí , creo haber expuesto lo suficiente 
para que los picadores modernos aprendan las suertes de 
plaza, los aficionados las conozcan mejor, y los espectadores 
adquieran un conocimiento nada escaso de ellas, con que 
les sea más grata la diversión, pues c o n o c e r á n c u á n d o el p i 
cador cumple, c u á n d o se excede, c u á n d o torea sosegado, 
c u á n d o es bai lar ín , que es el defecto de los m á s . 
Suerte de picar a pie. 
T a m b i é n se pican los toros a pie con vara de detener. Es-
ta es, lo más , de dos y media, y con ella se sitúa el q u é va a 
picarlos en la rectitud del terreno que ocupan, t o m á n d o l a 
con ambas manos, y llevando un capote en el brazo izquier-
do cita de esta forma al toro, y luego que le parte y llega a 
jur i sd icc ión , se abre hacia dentro, y pone la vara en el cer-
vigui l lo , con cuya pica.le despide; y si lo marra, y se le cue-
la, lo vacía con el capote, que hace las veces de muleta; es-
ta suerte es muy lucida con los toros boyantes que son 
blandos, pero expuesta con los duros, y muy peligrosa con 
los que se c iñen , ganan terreno y rematan en el bul to, con 
los cuales aconsejo que no se ejecute nunca. 
Suerte de derribar a la falseta. 
Para derribar los toros a caballo se usa de tres estilos, a 
saber: a la falseta, a la mano, y de viol ín. Todos se ejecutan 
con acierto si se procura que la res vaya de huida con vehe-
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mente querencia, ya sea a sus pastos, malezas o ganados, 
pues como va ansiando por lograrlos, no cuida de más defen-
sa que aligerar sus pies. 
Para derribar a la falseta, se previene el caballo por el 
lado derecho de la res que se acosa, apartando y virando 
de t rás treinta o más varas, o las que basten a descubrir el 
anca derecha. En la media distancia, sé enristra la vara en 
todo su largo, y se le pone la púa en el nacimiento de la co-
la, que es donde más le cimbra, y ce r rándose y apretando 
bien el caballo (porque el empuje no saque al jinete fuera), 
se forcejea hasta derribar la res; y para el mayor lucimiento 
y seguridad, se cu idará que al pasar el caballo por de t rás no 
tropieze con ella, ya para evitar que uno y otro caigan arro-
llados, o ya t ambién para que quede el jinete en mejor apti-
tud para seguirla si no la derr iba. Este estilo es el más gar-
boso, aplaudido y más acostumbrado de los jinetes diestros; 
y en una palabra, no es buen derribador el que no sea fal-
setero. 
Suerte de derribar a la mauo. 
E l segundo estilo de derribar a la mano, o de echar el ca-
ballo a la derecha, es el más acostumbrado de los modernos. 
Se ejecuta tomando la izquierda de la res, que se acosa a 
igual distancia, y en los mismos té rminos que los expuestos 
para la falseta. Si la res se embroca antes de llegar con la 
garrocha al nacimiento de la cola, es necesario que el j ine-
te se abra de la rectitud pon iéndo le la púa en los encuentros 
para zafarse, por ser semejante embroque m á s arriesgado. 
Con este estilo se dan a las reses muy fuertes ca ídas ; pero no 
merece el aplauso y r e c o m e n d a c i ó n que el otro. 
Suerte de derribar de violin. 
E l tercer estilo, que llaman de violín, se ejecuta tomanda 
la res en el modo y a la distancia que queda prevenida para 
la falseta, y sólo se diferencia, en que la garrocha se echa 
por cima del cuello del caballo; y advierto que si la res se 
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embroca o cae, como precisamente se contrapone la garro-
cha y las riendas, y va dirigido el caballo al cuerpo y cabe-
za de la res, es necesario mucho cuidado y tino para no pasar 
por cima de ella en la ca ída , o dar en la cabeza al embroque, 
por cuya razón este estilo es muy poco usado. 
En todos tres se ha de tener por regla general el propor-
cionar cada jinete la velocidad, vigor y piernas de su caba-
l lo con su aptitud y fuerzas propias, uniformando estas cir-
cunstancias y dis t r ibuyéndolas de forma que el esfuerzo se 
haga por los dos a un tiempo; porque si no, a d e m á s de no 
lograr el fin de derribar la res, el mismo empuje que haga el 
jinete p o d r á sacarlo de la silla; y t ambién cu ida rá de reser-
var el caballo, y no soltarlo hasta que se dir i ja a tender el 
palo; pero como todas estas acciones se practican con v io -
lencia, en que es tan contingente el acierto, de aqu í es que 
unas veces se pasa el caballo, otras no alcanza la res y en 
otras se arrollan; y no hay otro arbitrio que subsane estos 
defectos (aunque no sea en el todo) sino que el jinete, ade-
más de saber las reglas de derribar, procure tener bien co-
nocido el caballo. 
Suerte de derribar las reses desde el 
caballo con la mano. 
T a m b i é n se derriban las reses a caballo a g a r r á n d o l a s 
por la cola, cuya acc ión se ejecuta cog iéndo la de ñ r m e , 
arreando el caballo en línea paralela, tirando al mismo t iem-
po con el mayor esfuerzo, con lo que se consigue derribar-
las; es acción muy lucida, pero ejecutada de muy pocos. 
Suerte de coser las reses con lazo 
desde el caballo. 
Para coger las reses con lazos, se previene una cuerda 
delgada de treinta a treinta y cuatro varas, y en un extremo 
de ella se ata la cola del caballo, y en el otro se forma un la-
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zo que se prende-en la punta de u n a ' c a ñ a o vara más ligera 
y corta que la de detener; y el sobrante se enrosca y ata 
en la grupa con un bramante endeble que fáci lmente se 
rompa al t i rón; y cuando ya la res corre menos que el caba-
llo, se empareja el jinete con ella, y la enlaza por los cuer-
nos; pero si acaso se embroca o para, se le entra a caballo le-
vantado, y al pasar se le echa el lazo. } 
Si el sitio donde se ejecuta esta acc ión es montuoso, o tiene 
matas donde se pueda sujetar la cuerda, no se a tará a la co-
la del caballo, por el peligro de que se enrede en nlguna^ 
ya cogida la res, y si ésta embiste, no pueda huir el jinete; 
pero entonces se mete rá la punta de la cuerda por entre la 
cincha, y sujetará el fuste delantero, sin atarla en él, para 
que en cualquiera enredo peligroso pueda soltarla el jinete 
y zafarse; y tanto en este caso como en el de llevar la res ata-
da a la cola de su caballo, p rocu ra rá no atravesarlo a los t i -
rones que dé aquél la , sino resistirlos (por derecho, que así 
tiene el caballo unas fuerzas increíbles , y del otro modo está 
expuesto a caerse. 
S u e r t e de e n l a z a r l a s r e s e s a p ie . 
T a m b i é n se enlazan las reses a pie llevando^el palo y cuer-
da que he dicho; pero es necesario que estén juntas algunas, 
para que rodeada, y aquerenciada con ellas, se coja descui-
dada laque se pretenda enlazar; porque estando sola preci-
aamente ha de huir y frustrar la acc ión; y cuando las reses 
están rodeadas, o acorraladas, se cogen igualmente con lazos 
por los pies, lo cual se ejecuta con un cintero de vara y me-
dia o dos de largo, donde va hecho el lazo, y pon iéndose 
det rás de la res el que va a cogerla, le incita a huir, y al le-
vantar el cuarto trasero mete el lazo por debajo, y lo prende 
con él por el pie; y t ambién se acostumbra poner el lazo en 
el suelo y carear la res hacia donde está, y luego que pone 
en medio un pie o una mano, tirar de él y enlazarla. 
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f u e r t e de coge iv la s r e se s a p í e . ; 
Y ú l t imamente , para coger las reses'a pie, se acosíin prime-
ro y cansan a suerte o recortes, y a uno de éstos se le echa 
mano.a la cola, v de un estrechonazo se derriba, o se llama a 
media vuelta y coge por los cuernos uñas arriba, c u a d r á n d o s e 
de pechos con ella; y como alza el hocico al empujarle por 
las puntas, se le mete el uno u otro hombro por debajo de 
la barba, l levándole la cabeza a su espalda, y así se derriba 
fáci lmente. 
¡£ Conc lu í por ahora, porque si acaso veo que liai Taumma-
qUfü n iérece aplauso, q u é se g r a d ú a por buena, que instruye 
y deleita, que entretiene y da gusto, que hace más g r á t a l a 
diversión de los toros y que da luces a los espectadores pa-
ra que conozcan (sin el entusiasmo que hasta aquí) el verda-
dero mér i to de las suéfte's y toreros, entonces ofrezco ponerle 
sus notas, y aun coméntoá, ágregándolé1 los d e m á s conoci-
mientos que haya adquirido, p o r q u é a la verdad, en este 
arte t a u r o m á q u i c o siempre se está aprendiendo. No fuera él 
tan recomendable si nó tuviera esta cualidad brillante de 
infini to. He finalizado. ' ^ 
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ALFABETO 
D E L A S V O C E S Y E X P R E S I O N E S D E L A T A U R O M A Q U I A 
Acortar el engaño.—Es cuando el diestro, toreando de 
capa, la recoge; y en la muleta, cuando armado a la muerte 
la recoge más o menos en el palo. 
Acosar.—Es la acc ión de correr las reses hasta derribar-
las o pararlas. ¡ 
Aplomarse el toro.—Se dice cuando ha perdido las 
piernas y se para, sin embestir más que a tiro hecho. 
Armarse a la muerte.—Es ponerse el diestro en la 
suerte derecha con la muleta en la mano izquierda y la es-
pada en la otray situado en el terreno del toro, para darle la 
estocada. 
Atravesars^.—Es cuando el diestro o el picador se po-
ne fuera de la recti tud del terreno que ocupa el toro, l l a -
m á n d o s e adentj-o. 
Atender al bulto.—Es cuando el toro mira y acomete 
al cuerpo del torero o diestro. 
Blando.—Se llama al toro que teme al hierro, y que lue-
go que lo sient^ se vacía y escupe fuera. 
Boyante—9e dice al toro claro y sencillo, que embiste 
más bien desv iándose que cifiéndose. 
Bravucón.—Es el toro que salió manso y se hizo algo 
bravo, o el quei desde luego embiste poco. 
Bravo.—Es el toro que embiste bien y pronto, pero que 
no tiene codicia y celo por el objeto. 
Brazos.—Tirar los brazos es la acc ión que hace el dies-
tro con la capa, para acabarla de sacar al toro o ya por alto 
o ya por bajo. . 
Brazos.—Meter los brazos es cuando el banderillero se 
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deja caer con las banderillas para ponerlas al toro, y meter 
brazo se dice cuando el diestro va a hacer igual acc ión para 
matar. 
Bulto.—Se llama así el cuerpo del diestro, a dis t inción 
de e n g a ñ o , que es lo que lleva en la mano para burlar el toro. 
Cambio.—En los toros, es cuando debiendo partir por el 
terreno de afuera, toman el que ocupa el diestro, o se van 
por dentro, o cuando se citan a un lado y acuden por et 
otro. En el diestro, cuando se ve que el toro se le cuela ga-
n á n d o l e terreno, o r e m a t á n d o l e en el bulto y le da las tablas 
y sale a la plaza. En los caballos, es cuando se sale hacia 
fuera del terreno de la recti tud, o se vuelven de naigas a los 
toros. 
Cargar la suerte.—Es aquella acción que hace el diestro 
con la capa cuando sin menearlos pies tuerce el cuerpo de per-
fil hacia fuera, y alarga los brazos cuanto puede. 
Cargar sobre el palo.—Es la acc ión que hace el pica-
dor cuando coge el toro con la p ú a y se esfuerza a echarlo 
fuera en el encontronazo. 
Celoso.—Lo mismo que toro revoltoso. 
Centro.—Es el sitio donde llega el toro a tirar la cabeza-
da, y está situado el diestro, o aquel que éste ocupa cuando 
hace la suerte. 
Ceñirse. —Es cuando el toro ocupa todo el e n g a ñ o , acer-
cándose al cuerpo del diestro, de forma que casi le toca su 
terreno. 
Cerrar la salida.—Es cuando el picador, metido en la 
recti tud del terreno que ocupa el toro, le cierra el caballo 
m á s o menos hacia fuera. 
Ceñirse en el engaño.—Es cuando el toro llega a la capa, 
y mueve ya el cuerpo o la cabeza, estando humillado, y t i -
rando bufidos, sin atreverse a tomarla del miedo que la tiene. 
Chocante.—Es el toro duro que no teme al hierro, y par-
te a los caballos sin abrirse al castigo. 
Citar.—Es cuando el diestro llama al toro, y lo incita 
para que le embista. 
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Citar sobre corto.—Es ,,1a misma acc ión , estando el 
diestro cerca. 
Citar sobre largo.—Es igual acc ión , estando el toro 
lejos. 
Citar de frente.—Es cuando el diestro llama de capa 
o muleta en la rectitud del terreno que ocupa el toro, o 
cuando puesto en dicha rectitud, a larga o corta distancia, lo 
llama para ponerle banderillas. 
Citar a la derecha.—Es cuando en la suerte de bande-
rillas a media vuelta se sitúa el diestro det rás del toro sobre 
corto, y lo cita para que je acuda por su lado derecho. 
Citar Sobre la izquierda.—Es llamar al toro como queda 
dicho, por el otro lado. 
Colocarse el toro.—Se dice así cuando se ciñe demasia-
do, gana terreno, o remata en el bulto. 
Colada.—Es la acc ión de colarse el toro, o la de pasar 
por él centro del diestro cuando gallea o recorta, al tiempo 
del quiebro. 
Conocimiento. En el torero es el que se tiene de los 
toros y las suertes; es el constitutivo que perfecciona este 
arte. 
Contraste.—En el toreo se llama así todo hecho en que 
se encuentran en el centro el toro y el diestro, padeciendo o 
debiendo éste padecer una cogida. 
Cornada sobre alto.—Es la que tira el toro, sin humillar 
más que lo preciso para engendrarla. 
Cortar el terreno.—En la suerte de capa, es cuando el 
toro, al llegar a jur isdicción, se entra más o menos en el terre 
no que ha de ocupar el diestro para rematar la suerte, y en 
los recortes, cuando el toro va adelantado a ocuparle al 
diestro el terreno que mide para hacerle el quiebro; pero 
debo advertir, que para hablar con propiedad, en la suerte 
de frente se dice ganar terreno, y en la de recorte cortarlo. 
Cuadrado.—Se dice del diestro que ha de guardar esta 
postura cuando remate las suertes y meta las banderillas. 
Cuadrada la muleta.—Se usa esta expres ión para sig-
L A T A U R O M A Q U I A D E «PEPE-ILLO» 43 
niñear que la muleta no se ha de poner perfilada para citar 
al toro, sino bien de frente y cuadrada. 
Cuarteo.—'Es aquella suerte explicada en la primera 
parte, p á g . 13. 
Cuerpo de delantera.—Es el que debe tomar el diestro 
en los recortes cuando el toro se ciñe o gana terreno; con-
siste en no salir con el toro, sino adelantado un cuerpo suyo 
de perfil , o dos, o tres, según g r a d ú e el diestro que t endrá 
bastante para que el toro le dé lugar a pasar. 
Dar la estocada dentro.—Denota esta expres ión, que 
en el misrtio centro se ha de meter la estocada, no porque el 
diestro se quede en él, sino porque su brazo ha de entrar 
por la recti tud, y al cargue de la suerte se ha de dejar caer 
con la estocada. 
Derramar la vista.—Es la acción de mirar el ,toro, y 
fijarla en uno o más objetos sucesivamente. -
Derrotes.—Son las cornadas que -tira el toro sobre alto, 
con que quita la estocada, o impide se le pongan banderillas. 
Dejarse caer con la espada.—Expresión que significa 
el hecho de dar la estocada, que para que sea buena es ne-
cesario que el diestro empuje con sus fuerzas, a y u d á n d o s e 
con dejar caer el cuerpo al tiempo que sale del centro. , 
Diestro.—Se llama el aficionado o torero que lancea el 
toro, a semejanza de uno de los combatientes en la esgrima. 
Duro.—Lo mismo que toro chocante. 
Embroque.—Es el contraste de. ganar el toro el mismo 
centro y terreno del diestro, ten iéndolo por ún ico solo obje-
to al tiempo de la cabezada o cuando va s iguiéndole el al-
cance sobre largo, y l o lleva en la cabeza. 
Enmendarse del quiebro.—Se dice así cuando el toro, 
después que hizo el quiebro, se recobra y pone en aptitud de 
correr con todas sus piernas. 
Encontronazo.—Se llama la acc ión dura y temible de 
dar el brinco el toro para coger al picador, quien al mismo 
tiempo empuja con todo poder para vaciarlo con auxilio de 
la suerte que se hace al mismo tiempo. 
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Enganchar el toro.—Es cuando coge al diestro y lo 
saca en el pi tón por la ropa o carne. 
Engendrar la cabezada.—Es cuando el toro baja la 
cabeza para tirar la cornada. 
Engaño.—Es la capa o muleta, u otro cualquier objeto 
que se tiene en la mano para e n g a ñ a r y sortear al toro. 
Empapar en el engaño.—Expresión que se usa para 
significar la acc ión de pararle en el engaño, al toro, p rocu-
rando que no vea otro objeto y lo tome de por fuerza. 
Escurrirse fuera.—Se dice cuando el toro se despide del 
e n g a ñ o o se sale del centro de los quiebros. 
Estocada de volapié.—Véase su definición. Parte I , 
pág ina , 18. 
Falseta.—Estilo de echar el caballo; véase su definición. 
Parte I I , pág . 35. 
Feroz.—Toro que es muy violento y revoltoso; y al mis-
mo tiempo sanguinolento y devorador de todo objeto que 
coge, en que se ceba extremadamente. 
Fiero.—Toro t ambién sanguinolento y devorador, pero 
marrajo y pausado. 
Franco.—Toro lo mismo que boyante. 
Fuera.—Se dice que se pone el diestro, cuando llamando 
de capa se sale a la rectitud del terreno del toro; en la acc ión 
de matar, cuando da la estocada a media vuelta, o en semi-
círculo; en la de banderillas, o recortes, cuando no se entra 
en el centro de los quiebros. 
Fuera*—Se dice que se echa el toro, cuando se escupe 
del e n g a ñ o , cuando se sale del centro de los quiebros y 
cuando van a la muerte, que luego que sienten la espada §6 
vacían , haciendo un corcovo. 
Gallear.—Véase la suerte de recorte. Parte I , pág . 11. 
Humillar el toro.—Es propiamente cuando baja la ca-
beza, ya para engendrar la cabezada, ya para partir o escar-
bar, ya t ambién cuando va con la cabeza baja siguiendo al 
bulto o e n g a ñ o . 
Humillación.—El acto de humillar el toro. 
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, Lidia.—En las plazas es el acto de jugar los toros. 
Levantado.—Se llama así el toro que va corriendo o 
trotando. 
Marrar el toro.—Es cuando el picador no lo coge con 
la púa , el banderillero yerra los rehiletes y el matador las 
estocadas. 
Media vuelta.—En las banderillas: véase en su lugar, 
parte I , p ág . 13. Y en la suerte de muerte se dice: que es a 
media vuelta, cuando el diestro no espera a meter la espada 
en el centro, sino luego que le arranca el toro forma un se-
micí rculo corto por dentro, y al pasar se deja caer con la 
espada; todas estas estocadas no tienen méri to sino en el toro 
que gana terreno y remata en el bul to . 
Mejorar terreno.—Es cuando el diestro, situado en la 
rectitud del terreno del toro, observa que antes de embestir 
se cuela dentro, o que embistiendo le gana su terreno, que 
en el primer caso granjea igual porc ión que la que el toro t o m ó , 
y en el segundo también avanza igual terreno, y si acaso no 
puede, le da al toro las tablas. 
Meter los brazos.—Véase brazos. Cap. I , pág . 15. 
Meterse con los toros.—Es esperarlos demasiado a la 
suerte; y así en la capa, se mete con los toros el que se los 
ciñe mucho; en las banderillas, el que se deja caer con más 
proximidad al tiempo de la humi l lac ión ; y en la muerte, el 
que se mete bien en el centro, y da la estocada dentro o 
muy ceñ ido , y, por ú l t imo , cuando el picador espera bien en 
la rectitud y con el mayor sosiego toma al toro en la jurisdic-
ción para picarlo, se dice que se mete bien con los toros. 
Muleta. —Véase en su lugar. Parte I , pág . 15. 
Obedecer el engaño.—Es cuando el toro ¿ t iende a él y 
lo sigue por donde quiera, en la suerte. 
Observar el viaje. —Se dice de los toros cuando arran-
can y a poco se detienen sobre las manos, viendo el viaje 
que lleva el bulto; y con respecto al diestro, se usa de esta ex-
pres ión para denotar la precisión que tiene siempre, ya 
esté en suerte o no de observar el viaje que llevan los toros. 
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Parar los pies.—Es la acción que ejecuta el diestro 
cuando se está parado en el terreno sin mover los pies, Hasta 
que el toro llega bien a jur i sd icc ión y le hace la suerte. 
Parear.—Es poner doa banderillas a un tiempo. 
Pase regular y de pecho.—Véase en su lugar. Par-
te I , pág . 15. 
Piernas de los toros.—Se usa esta expresión para de-
notar si pueden o no mucho; y así, cuando se dice tiene 
muchas piernas, es porque está con agilidad y ' p o d e r í o , y 
como-no todos los toros las tienen iguales, se dice: toro de 
uhas piernas regulares; toro de pocas piernas; ya ha perdido 
las piernas-, todavía las conserva, etc. 
Piernas; volverse sobre ellas —Se dice así cuando el 
toro, aunque no parta muy precipitado, se sostiene, y vuelve 
Sobre ellas apenas pierde el e n g a ñ o , o re va siempre con é l . 
P i e s . —Salir con pies es cuando el diestro, ya sea sobre 
corto o largo, se ve embrocado del toro, que entonces no 
tiene más remedio que correr a buscar guarida; y cuandp va, 
ha de hacer alguna suerte encontrada, particularmente la de 
la muleta; estando el toro de nalgas en los tableros, debe 
igualmente andar de pies, hasta coger el terreno de adentro. 
Plaza.—Echarse a la plaza,, es la acción que hace el dies-
tro de salir al terreno de ella, y darle al toro las tablas. 
Quedarse en jurisdiceión.—Es cuando el toro, apenas 
llega a la capa o muleta, remata la suerte, o se queda sobre 
las manos tirando cabezadas. 
Quiebro .—Es el que se hace al toro con la capa, ladean-
do el cuerpo de perfil, o con las banderillas, y recortes cuan-
do llegan a juntarse el diestro y el toro en el centro de los 
quiebros. 
Quiébro del toro.—Es el que éste recibe en el centro 
de los quiebros, como ya queda significado, en el cual aho-
cica por lo regular; pues como por razón del cuarteo va car-
gadores muy natural que no puedan las manos sostenerle el 
cuerpo impelido de la carrera y se le vayan, y cuando acaso 
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no caiga, tiene que recobrarse sobre las mismas manos para 
volver a part i r . 
Quitar las piernas.—Es darles muchas suertes a los to-
ros o correrlos con los capotillos, r ecor tándo los repetida-
mente para que se cansen y pierdan el rigor de las piernas, 
que son las que más le sirven para acometer con agilidad y 
usar de sus trazas. 
Recargo.—Se dice propiamente de los toros duros, que 
después que cargan y están agarrados con la púa , lejos de 
escupirse^cargan denuevOjO que después que se sueltan se re-
vuelven al caballo. 
Rebrincarse el toro.—Es en la suerte dé capa cuando 
teme al engañó y de pronto rebrinca por él- en la suerte de 
banderillas, cuando agarrado con ellas tira un brinco; y lo 
mismo, cuando ejecuta esta acc ión al cogerlo con la espada, 
y t ambién se dice que el toro rebrinca cuando está en el 
suelo el diestro y pasa por encima sin engancharlo. 
Rematar el toro.—Es cuando en las suertes de capa y 
muleta se van con estos engaños hasta que el diestro, los es-
cupe de ellos; en los recortes cuando salen del cent ró de lós 
qúiebros , y cUando siguen los toros cualquier objeto hasta 
las tablas, donde dan las cabezadas con coraje, se dice que 
rematan también , y esta acción es por lo regular de toro de 
espíri tu y dureza. 
Rematar fuera.—Se dice así cuando el toro pasa humi-
llado el terreno del diestro y da la cabezada fuera de él a 
más o menos distancia. 
"Resalto.—Suerte de a caballo que se hace al toro que 
sale despedido de una vara, cog iéndolo todavía levantado. 
Revoltoso.—Se llama así el toro que, aunque sea franco 
y "se vaya con el e n g a ñ o , se vuelve sobre él sos ten iéndose en 
las piernas. 
Recelo al castigo.—Se dice que lo tiene, el toro que és 
cobarde ál hierro, o que ya castigado, parte con de tenc ión 
y recelo. 
Salida.—Se dice en la suerte de capa, cuando el toro 
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p^sa por terreno del diestro y remata fuera; y en los recor-
tes, cuando sale del centro de los quiebros; y picando, se 
dijce darle salida al toro para denotar que no se le tape la 
que tenga a sus querencias. 
Salirse de la cabeza.—En los embroques sobre largo, es 
cuando el diestro, a quien sigue el toro por su terreno, se 
echa a un lado; y en los que son sobre corto, cuando le tapa 
la cabeza y sale con pies, o se vacía a un lado. 
Salto.—Perder el salto, se dice del que salta bien una 
sqerte y la olvida, o por miedo, o por haber perdido el 
tapteo. 
Sitio ajeno.—Se llama aquel en que el toro no tiene 
querencia alguna, a contraposición del propio, que son sus 
querencias naturales o casuales. 
Situarse en la rectitud.—Es ponerse el diestro tan de-
recho al toro, que estén sus pies linea recta a las manos 
de él. 
Tablas.—Se llaman así las vallas o paredes interiores de 
la plaza. 
Tapar los Ojos.—Es cuando el diestro, en los embro-
ques sobre corto, le cubre la vista con el engaño para po-
der vaciarse a un lado o salir con pies. 
Taparse el toro.—Es cuando levanta la cabeza sin que-
rer humillar. 
Tranquillo.—Se dice así para expresar que uno sabe 
esta o la otra suerte; verbi gracia, ha cogido el tranquillo a 
la capa, a los recortes, etcétera. 
Transformaciones.—Son las que tienen los toros cuan-
do de mansos se hacen bravos, o, por el contrario; o cuan-
do por temor del castigo, los que se ciñen se escupen fuera, 
y lo mismo los que ganaban terreno o remataban en el bul-
to, aunque esto último se ve rara vez. 
Trastear.—Es llevar a un toro a un lado y a otro con los 
capotillos, o pasarlo del mismo modo con la muleta. 
Terreno.—Dejar venir al toro por su terreno es cuando 
el diestro, ya sea en la suerte de capa o recorte, observa que 
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no le gana ni pisa el toro el que ocupa, y en tónces se está 
parado hasta que lo recibe en el centro para cuadrarse a la 
salida. 
Terreno.—Saltar el terreno es cuando el toro o por ser 
abanto, o tener recelo del castigo, rebrinca por el terreno 
que ocupa el diestro o por el de adentro. 
Terreno de afuera.—Es el que se sigue al que ocupa el 
diestro mirando a la plaza de perfil o de cara al tiempo de 
rematar la suerte; y terreno de adentro es el que sigue al que 
ocupa el diestro mirando a las tablas. 
Tender la suerte.—Es lo mismo que cargar la suerte, 
con la diferencia que se lleva más tiempo tendido el e n g a ñ o . 
Trocado.—Se dice del toro que sale de la corraleja, y 
cuando ve al picador se pega a las tablas para embestirle o 
le sale hacia los tercios, y desde allí embiste en rectitud. 
Topa-carnero.—Es la muerte que hace el picador, met i -
do menos de tres varas, con un toro aplomado, parado o 
levantado. 
Vara.—Lo mismo que garrocha. 
Violín.—Estilo de derribar. Véase en su lugar. Parte I I , 
pág ina . 40. 
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